
LA TOMA 

.,,. , , ;_;_ce .,~L>-L.i a**-' · '-• 

Voy (l cantar un corrido 
~on mucMsima atención: 
vamos á hacer un recue rdo 
de la toma de Torreón 

En la ciudad de Torreón 
buen $USto les arrimaron 
á t,,dos los federales. 
que ni mtra atrás voltea ron. 

Madre mla de Guadalupe, 
mánd ame tu bendición 
que aquí no me µase nada 
en la toma de Torreón. 

Huerla ya se fué de aqu!, 
se ha largado el muy bribón, 
lo mau<ló el sel'\or Carr,mza 
á traer 'changos de Torreón. 

;Quién lo pudiera agai-ra rl 
dice todo comerciante : 
Ln.e no3 vino á "·o1tear 
f' ) de atrás para adelanta. 

La maquina pasajera 
es 13 mayo r principal, 
que á fuerza de fuego y Slf\lJI 

>'ª mero la hadan volnr. 
Cuunrlo sul! de mi tierra 

cuatro susp iros tiré . 
l~ dije á la vida mfa : 
i abe Dios si vol veré. 

El camino conc-iuyó 
llrg-a°'lo á Guadalajara 
¡· si nos echan del tren, 
¡ cómo nos queda la cara 1 

Huerta no se conformó. 
cuando se fué para Atlixco 
cuatro n,illones robó 
en casa del Arzobispo. 

Los unos decian que si. 
los otros decian qi:e no; 
y cuando Madero llegó 
hasta la tierra tembló . 

Vuel a, vue la. palomita, 
párate en aquél rvrr.~ro, 
anda, y saluda gustos>. 
á don Fl-ancisco l. Ma<lero. 

\'uela, vuela, palomi,a, 
llégate hasta ese rosa 1 
y <lile al Setlor Madero 
que le sigo siendo leal. 

Vuela, vue la, palomita, 
, uela, que as! no te alcan:r.a 
4ue triunfó en la Capital 
don Venust iano Carranza. 

Ya se fué Hucrtn de aqul, 
-e la,gó de la Nación, 
io mandó el Senor Carran za 
ii traer changos al Japón. 

Las tropas que defendían 
;e. la ciudad de Torreón 
eran gentes reclutada s 
ain pedirles su opinión . 

Muchos de ellos se ¡,asaro• 
ún que hicieran resistencia 
y otros murieron, loe pobr .. 
, in tener de P.llo concienci&. 

OE TORREON la. Parte 

Aun,¡ue nos llenen de orgu llo 
h;:.y migin as en la histo ria 
que 'Pof traer tristes recuerd o. 
no debieran ser de gloria. 

Los Combates de Torreó n. 
admiran por el ,•alor 
que el soldado mexicano 
desplegó con grande ardor. 

Actos de mucho heroísm o· 
y de empu je sob rehuman o, 
se anotaban diariamente 
en los cerros y en e1 llano. 

La sangre corrió á torr ente , 
p~ro era sangre dt' hermanos, 
que en esa lucha homicid11 
,:-mpnpáronse las rr.nnos. 

Torreón es ciudad preciosa, 
de riqueza sin igua l. 
y e; el centro del comerci o 
de esa comarca fatal. 

Es una perla engarzada 
entre el Nazas y el Meyrán , 
con sus campas de algodone , 
que gran cosecha les dán. 

Es empo rio del comercio 
de aquella inmensa r~gión 
y con sus cintas de acero 
e.s un buen lazo de unió n. 

Dos centin elas 111 guardan 
como sultana que, ·ida 
pues Lerdo y Gómez !'alacio 
la co01¡>leta11 y la cuiJan. 

Si~mpre fué muy couicia da 
su po~t.~sión por Carranza , 
y á Villa tenía encargada 
au captura y la venganza 

Villa se unió con Urbin a, 
y con don Maclovio Herre ra. 
con Pereyra y los Arrieta, 
Aguirre y el jefe Contrnras . 

Se acercaron cautel=•· 
después de oeupar Durang o, 
y cuando menos s intieron 
los atacaron de flan co. 

En Avilés fué e l combate 
primero de aquellos dins 
que destruyó la potcnda 
de las fuerzas de .Mun::;ula. 

El dieciocho y dos dias máo 
de Julio del afio t rece, 
se eatu vieron tfroW-ando 
con valor que mucho crece. 

Pero faltos ya de parqu e 
y con bajas numerosas 
los federales hici~ron 
retiradas des.astrosn.s. 

Volvieron con p0ca fuer za 
á la ciuda d de 'l'orn ,ón , 
y la ¡¡-ente supo lue;:o 
que ya venia la facción. 

El gene,- al Csmpa y Reyn o 
resistieron el embat e 
de loa. soldados de Villa 
recha,:ando el fuerte ataqu e. 

Ali! se vieron ha,.aMs 
de valor ~n temerario 

que no cej aba ninguno 
ni dió la espa lda al contrar io. 

Otra vez las municion ff 
faltaron á los pelones , 
y á 'f orfeón re fu~¡·on luego 
con Urhina á los talone s. 

Y empezaron los combate• 
que por diez dias sost uvieron 
los federal es adentro 
y los villista., afuera . 

Diez dia~ de luchas terr lbl• 
y de esfuerzos valerosos , 
dond e triunfó la d~fens a 
con efectos desa9trozos. 

Los carr ancista• se foero n 
el treinta y uno de Julio , 
dejando el campo regadv 
con muertos de su peculio . 

Cuatro mil bajas tuv ieron 
los siti ado res al fin 
y tres mil se regi$!.raro n 
entr e sitiados también. 

Los a~altos fu.,r on d,1doo 
por la noche diariamente. 
pero fueron rechazados 
castig-adcH ci.1ramcntc. 

l··\:,r la falt..tt de cr.:)one1 
no tuvo éxito su empresa, 
y nunque ¡;erd fan mecha gento 
Villa estaba á In caf•m1. 

El general Bra vo ~•tuv o 
mny acertado él tambié n 
m,rndando a lo., fede, ·ales 
que se porta ron mt:y bi5n. 

En el cerro de la Cruz 
los asaltantes sublan 
para quitar los callones 
que desde ali! los barrlan. 

Al dispnrarse lds piezas 
por cientos quedAban muer to.. 
pero otros cientos lle¡raban 
para ocupar esos puesto$. 

Y asf murie ron por mile• 
en ese cerro famoso 
los soldados carrancistas , 
y ali! quedan en reposo. 

En el caf\ón dol Huarac he 
y en i1etal(1rg ica quedo 
dió una carga muy notable 
el gene ra l Argumcdo . 

Dentro de la misma Plaza 
los rcbeld~s disfra ,ados 
desde techos y ventanaa 
ti raban a las soldudos. 

Los d~ D~fensa Social 
sacaban de aquellas casa. 
á todos los morad ores 
fusilándolos sin tasrui. 

Eos carrancistas se fuero• 
t Chihuahua y á Duran go 
y quedaron unos pocos 
en Lerdo por tiempo largo , 

El gene ra l Bravo enferm a 
y es cambiado por Munguf a. 
y este mandó expedici onea 
al rumbo de Picardla. 


